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Publicación Semestral

ESDE hace más de diez años venimos los coleccionistas y
mineralogistas amateur convocando al acercamiento con el
colectivo científico (ver editorial del boletín Azogue nº 9,
1992), y aunque quizá no con la rapidez deseable, parece
que este acercamiento por fín se va produciendo. La incor-
poración de reputados miembros de la Ciencia a nuestro

consejo editorial no es una coincidencia, aunque se trate de una publicación
divulgativa. Quizá a ello está colaborando el esfuerzo de personas que, aún
desarrollando su actividad principal en uno sólo de estos colectivos, no ha
cerrado las puertas a lo que el otro pueda aportarle y desarrolla una activi-
dad mixta, aunque sea a modo de hobby. Admitir esa coexistencia de inte-
reses, aunque sea parcial, nos convierte de alguna manera en compañeros
de camino. Tenemos mucho que contarnos, mucha información que com-
partir. Es posible que la falta de permeabilidad y la rigidez de posturas por
ambas partes nos haya perjudicado a todos en conjunto, y es momento de
entender que de la colaboración sólo pueden derivarse ventajas. Para posi-
bilitar esa relación y aportarle fluidez, los coleccionistas tenemos que en-
tender la prioridad de los objetivos científicos frente a intereses de menor
peso, y seguir esforzándonos por vincular nuestro trabajo en el campo y
nuestra pasión por los minerales con la vertiente académica de los ejem-
plares y de los yacimientos. Tenemos mucho que aprender.
En correspondencia, cabría esperar por parte del colectivo científico un ma-
yor respeto hacia nuestra actividad, y percibir la idea clara de lo positiva
que es nuestra presencia para la mejora y avance del conocimiento minera-
lógico. Ello pasa por el abandono de una cierta terminología ofensiva e in-
justa (expolio, depredación...) que aún permanece en algunos ámbitos. Con
nuestro método, tan heterodoxo como se quiera y con nuestras limitaciones,
realizamos un trabajo investigador modesto pero digno, y que pretende me-
jorar. Asimilar el coleccionismo con una actividad necesariamente frívola
es un grave error. Sería magnífico que, apoyados desde las universidades y
desde la Administración, pudiésemos llevar nuestro interés al encuentro con
los intereses de la Ciencia. En efecto, en estos tiempos, en los que la sensi-
bilidad medioambiental se ha mostrado tan desproporcionada como gene-
ralmente ajena a los bienes geológicos, minerales incluidos, el científico
tiene que ser consciente, si no lo es ya, del contundente efecto “expoliador”
que para el yacimiento tiene cualquier recuperación de terrenos, cualquier
escombrera que se recicla, cualquier la-
bor antigua que se precinta, o cualquier
carretera que encuentra la mina en su
trazado, y adoptar una posición al res-
pecto, y cuanto antes. 
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